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La fundación de la Colonia Augusta Emerita, una 
consecuencia significativa de las guerras cántabras1

José María Álvarez Martínez
Fundación de Estudios Romanos

Trinidad Nogales Basarrate
Museo Nacional de Arte Romano

Sobre la fundación de la colonia augustana se han expresado diversas opi-
niones acerca de las razones políticas, ideológicas, económicas, administra-
tivas y estratégicas que la determinaron en función del ideario y de las ac-
ciones del Principado en la Península Ibérica.2

El hecho siempre estuvo presente en la bibliografía arqueológica emeri-
tense,3 pero se puede afirmar que en 1975, a raíz de la celebración del Sim-
posio Internacional del Bimilenario de su fundación,4 fue cuando la temáti-
ca comenzó a considerarse de una manera continua y sistemática.5

Una de las cuestiones más debatidas ha sido la de la cronología de ese
hecho. Tradicionalmente se ha convenido en afirmar que tuvo lugar en el
año 25 a. C. de acuerdo con la referencia proporcionada por Dion Casio.6 Es
la que aceptamos, como la mayoría de los autores,7 para la decisión tomada

1 Este trabajo se incluye dentro del Proyecto I+D del Ministerio de Economía y Competitivi-
dad. «Augusta Emerita y los Inicios de la Provincia Romana de Lusitania en Época de Augusto»
(2015-2017, HAR2014-52958-P), liderado por la Fundación de Estudios Romanos y el Museo Na-
cional de Arte Romano.

2 Álvarez Martínez y Nogales Basarrate, 2015.
3 En la valiosa obra de nuestro compañero, el conservador del Museo Nacional de Arte Ro-

mano Agustín Velázquez Jiménez, se puede encontrar una abundante bibliografía. sobre el te-
ma, a la que nos referiremos puntualmente: Velázquez Jiménez, 2011.

4 Augusta Emerita, 1976. En ese Simposio el tema fue tratado por el entonces director del
Museo Nacional de Arte Romano: Álvarez Sáenz de Buruaga, 1976, págs. 19-32.

5 Sobre la problemática de la fundación: Álvarez Martínez y Nogales Basarrate, 2015, págs.
54-67.

6 D. C., LIII, 26,1. 
7 Por ejemplo, Saquete que esgrime razones bien contundentes para afirmarlo: Saquete Cha-

mizo, 1997, págs. 23-24. Igualmente son del mayor interés las reflexiones de Le Roux, 2004,



por Augusto de crearla, aunque, dando por sobrentendido que distinguimos
perfectamente entre lo que es «concepción» y «parto», la puesta en marcha de
la nueva colonia se produciría con toda lógica algún año más tarde.8 Que la
colonia comenzara, efectivamente, su andadura el 24 o el 23 es más que pro-
bable como sugieren Stylow yVentura9 o, quizá, años más tarde cuando se
emprendieron las acciones propias de la fundación: la estructuración del te-
rritorio y el reparto de tierras a los colonos,10 la organización política y ad-
ministrativa, acuñaciones y, como apuntó Richmond con toda lógica en su
día:11 la formación de la nueva ciudad, con las obras más esenciales de su in-
fraestructura:12 delimitación de calles con su red de cloacas, recinto amura-
llado, trazado de la primera de sus conducciones hidráulicas,13 al tiempo que
se iniciaría la planificación y construcción del área oficial, el foro; se co-
menzaría el proyecto del teatro y se construía, en su primera fase, el Puente
sobre el Guadiana.14

Y algunas de estas acciones, muy al principio, bajo la supervisión del le-
gado fundador de la colonia, Publio Carisio como aclaran las monedas emi-
tidas por la ceca colonial,15 entre julio del 23 y el momento en que Carisio
abandona Hispania (22 a. C.), las de bronce, en tanto que las de plata lo fue-
ron entre el otoño del 25 y junio del 23 a. C.16

Otras opiniones, en fin, se decantaron por retrasar la fecha de la funda-
ción al año 19 a. C., en coincidencia con el final de las Guerras Cántabras. No
nos parece aceptable esta sugerencia, pero sí es justo reconocer que no se no-
ta actividad en la ciudad sino a partir de la fecha de la inauguratio (16-15 a.
C.) de su teatro y de su designación, acaecida con probabilidad por entonces,
como capital de la nueva provincia de Lusitania,17 además de la presencia de
las primeras importaciones cerámicas.18

Por fin, no parece posible, aun teniendo en cuenta los abundantes argu-
mentos ofrecidos por la profesora Alicia Canto, admitir una fecha cesariana pa-
ra la fundación de Augusta Emerita, a pesar de la posición estratégica de la
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págs. 17 y ss. Sobre la fundación augustea y sus razones véanse también: Trillmich, 1990, pág.
299 y ss.; Marques de Faria, 1998, págs. 161-167; Panzram, 2002, págs. 227-242.

8 Stylow y Ventura, 2009, pág. 467.
9 Véanse las propuestas de Stylow y Ventura, 2009, pág. 470.
10 Corzo 1976, págs. 217-23; Wiegels 1976, págs. 258-284; Sayas, 1989, págs. 50-52; Saque-

te, 1997, pág. 48 y ss.; Ariño y Gurt, 1994, págs. 45-66; Gorges y Rodríguez Martín, 2004, págs.
223-253.

11 Richmond, 1930, págs. 99-116.
12 Álvarez Martínez y Nogales Basarrate, 2010.
13 Álvarez Martínez, 2008, págs. 34-40.
14 Álvarez Martínez, 1981 y 1983.
15 Sobre la ceca emeritense existe una amplia bibliografía y en lo que nos interesa, la inter-

pretación histórica de las acuñaciones, vid. Beltrán, 1976, págs. 93-105; Marques de Faria, 1998,
págs. 164-165; Blázquez Cerrato 1992; Ripollés 2010, págs. 46-64; Blazquez Cerrato, 2010, págs.
423-424.

16 No parece probable que estas emisiones de plata se pudieran hacer en una Augusta Eme-
rita todavía en agraz.

17 Le Roux, 2004, págs. 19-20.
18 Es un dato interesante como referíamos en el capítulo anterior, bien analizado por Pérez

Outeiriño, pero sujeto a diversas consideraciones: Pérez Outeiriño, 1991, págs. 140 y 149. Del
mismo modo se pronuncia Bustamente, 2014, págs. 137-150.



LA FUNDACIÓN DE LA COLONIA AUGUSTA EMERITA

–329–

nueva colonia, pero ante la ausencia de hallazgos de estructuras anteriores y
considerando las observaciones de Almagro Gorbea, que nos dibujan un acep-
table panorama de la etapa inmediatamente anterior a la fundación de Au-
gusta Emerita,19 el carácter de una fundación augustea ex nouo parece claro. 

Las razones que primaron a la hora de considerar esa creación son varia-
das y de orden ideológico, político, económico, social, estratégico.

La fundación de la colonia Augusta Emerita fue un monumento al pacifi-
cador de Occidente, Augusto, como lo fue, en Oriente, Actium-Nikopolis, co-
mo bien refiere Trillmich,20 un símbolo de la nueva era que se abría21 y es así
cómo, desde el principio, todas las acciones tuvieron como denominador co-
mún el recuerdo fervoroso al fundador de la colonia y a la casa imperial rei-
nante (fig. 1). 

Las monedas emitidas por la ceca colonial, bien analizadas por Trillmich,
expresan esas ideas referentes a la ideología y propaganda, con los concep-
tos de «guerra/victoria/paz», al igual que sucede en las de la nueva colonia
oriental, la referida Nikopolis.22 Se aprecian repetidamente los actos de ho-
menaje a su fundador, además de lo expresado para las acuñaciones (fig. 2). 

19 Almagro-Gorbea, 2004.
20 Trillmich, 1990, pág. 299. 
21 Sobre la exaltación de la paz a comienzos del Principado: Gruen, 1982, págs. 51-72; Rich,

2009, págs. 137-164. 
22 Trillmich, 1990, págs. 299-302. Una reedición, con algunas adiciones, de este artículo en

Trillmich, 2009, págs. 427-467. Sobre la consideración de las monedas de Carisio de la ceca co-
lonial con representación de la victoria cántabra: Trillmich, 2016, págs. 51-55.

Fig. 1. Cabeza de Augusto capite velato
procedente del teatro de 

Augusta Emerita.

Fig. 2. Acuñación emeritense con la efi-
gie de Augusto y un trofeo, símbolo de

la victoria del Princeps.



Edificios como el denominado «Templo de Diana» que la piedad de los
augustanos levantó, rayando el cambio de Era, probablemente, a Roma y a
Augusto, el denominado «Arco de Trajano» sobre la calle principal de la Co-
lonia, augusteo y, si aceptamos la teoría de Trillmich, la erección de un po-
sible monumento a las victorias del Princeps sobre cántabros y astures se-
rían muestras evidentes de ese fervor que se respiró en Augusta Emerita
hacia su fundador.23

Con referencia a este posible tropaion, Trillmich expresó su propuesta de
identificar tres cabezas colosales descubiertas en lugares próximos al Teatro,
una en las excavaciones para la construcción del edificio del Museo Nacio-
nal de Arte Romano y otra en los aledaños de la denominada «Casa del An-
fiteatro», la tercera, por el contrario, fue hallada en un predio alejado del con-
junto Teatro-Anfiteatro. En su interesante estudio propone que estas tres
piezas formarían parte de un monumento, en la línea de otros conocidos,
erigidos en recuerdo de las victorias cántabras, cuya ubicación sería difícil de
determinar, aunque la proximidad de dos de ellas al conjunto Teatro-Anfi-
teatro, nos podría sugerir una situación cercana. Si se acepta la idea de
nuestro amigo, tendríamos aquí un testimonio más, y considerable, de este
homenaje al victorioso Princeps en su colonia.24

Parece claro, también, que se trató de un praemium Victoriae; fue la con-
secuencia de una de las acciones victoriosas del conflicto sostenido contra los
cántabros y astures,25 concluido en una de sus más virulentas fases con la to-
ma de Lancia, reflejado en una nueva ciudad que llevaba el nombre del ven-
cedor, Augusta, y el de los soldados que lucharon en esas guerras y que fue-
ron entonces licenciados, Emerita.26 Su nombre, como refiere Le Roux, lo
dice todo: «La ciudad fue obra personal de Augusto, cuya gloria y prestigio
se reflejaban sobre ella».27

El componente político que rezuman las Guerras Cántabras es evidente y
en ellas hay un triunfador que explota su triunfo ante los demás para aumen-
tar su prestigio,28 la gloria Caesaris, al considerarse que con ese triunfo se ha
llegado al dominio del confín de las tierras; detrás no hay otra cosa que el pro-
celoso y cuasi ignoto Océano.29 De ahí, como bien refiere Iglesias Gil, que el
propio Princeps siguiera puntualmente el curso de los acontecimientos.30

Con la fundación, Augusto conseguía dos objetivos fundamentales: por
un lado cumplía con lo establecido por la conditio militiae: la concesión de
tierras a los veteranos deducidos de sus legiones y, por otro, su concurso co-
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23 Álvarez Martínez y Nogales Basarrate, 2015, págs. 59-60.
24 Trillmich, 2015, págs. 578-584.
25 Iglesias Gil, 2014.
26 Parece que el nombre, en sus inicios, fue solo el de Emerita para, más tarde unírsele el de

Augusta, en tanto que la referencia de Colonia figuró a partir de ser designada capital de Lusi-
tania: Marques de Faria, 1998, págs. 161-167. Es lo que parecen indicar las emisiones monetales. 

27 Le Roux, 2004, pág. 19.
28 Blázquez Cerrato, 2010, págs. 423-424. En las monedas acuñadas se observan, como re-

fiere, los documentos gráficos del programa augusteo: triunfo en la guerra, conquista y pacifi-
cación.

29 Más tarde, con el avance de la presencia romana, un verdadero «Atlanticum nostrum».
30 Iglesias Gil, 2014, págs. 33-43. Sobre estas razones también Roldán Hervás, 2001, págs. 24-25.



mo fieles a su causa,31 «ubicaba una avanzada en territorio favorable a la in-
tegración completa de las nuevas tierras y, por ende, facilitar la puesta en
hora de una provincia que él proyectaba» (Le Roux, 2004, pág. 20), aunque,
como se ha dicho, el conjunto de colonos se completaría con otros contin-
gentes procedentes de otros lugares, de la zona oriental32 y de la propia re-
gión.33 Emerita, por ello, gozaba de un doble carácter, tradicional en las fun-
daciones romanas, el de propugnaculum ac speculum populi Romani.34 En
todo caso, como apunta Le Roux, la fundación de Emerita no tuvo un carác-
ter exclusivamente militar, porque no había mucho que defender.35

La creación de la colonia, de alguna manera fue también un exponente
de la pujanza de Roma, de su triunfo incontestable y de su capacidad de ocu-
par la tierra habitada según las reglas que asocian la victoria de la humani-
tas y la pax.36 Augusto, al implantar el sistema de ciuitas en la Península con-
solidaba su poder para crear nuevas entidades que se pudieran añadir al
Principado. Para el Princeps, Hispania no dejaba de ser una mera expresión
geográfica y administrativa; en materia política Roma solo entendía de co-
munidades y de élites asociadas a ella.

Augusto, además, antes de la tripartición territorial, pretendía que la nue-
va colonia fuera un pilar de su proyecto de dotar a la Hispania Ulterior de
una capital concebida como la doble contemporánea de Tarraco.37 En este
sentido, se aprecia, desde el principio, una similitud bien buscada entre las
producciones arquitectónicas38 y las escultóricas39 de la capital con las de la
provincia. Es una manera de enfatizar el papel preeminente de una capitali-
dad que conduce, como enlace, a la propia Roma.

En cuanto a las razones de tipo económico, parece claro, también, que la
Colonia iba a ocupar un lugar estratégico, de enlace de las tierras del Sur
con las del Noroeste peninsular, tan vitales para erario público romano.40 Sa-
quete valora su papel como ese nexo de unión al que aludíamos y en este ca-
so ve relación entre la plata explotada en Riotinto y su abastecimiento a los
ejércitos romanos del Norte.41 Además, a través del iter ab Emerita Asturi-
cam, se enlazaban intereses económicos de primera magnitud al facilitarse el
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31 No dejan de ser interesantes las reflexiones de Saquete sobre los veteranos aquí asenta-
dos, muchos de ellos antiguos adversarios de Augusto por haber formado parte de las filas de
Antonio, lo que podría explicar ciertos pormenores como la ausencia de los nombres de las le-
giones en los primeros momentos: Saquete Chamizo, 1997, págs. 39-44. Sea como fuere, se cons-
tituyeron en fieles a la causa del Princeps.

32 Edmondson, 2010, págs. 212-214. 
33 Le Roux, 2004, págs. 19-20; Canto, 2001, págs. 425-476.
34 Álvarez Martínez, 1981, pág. 40.
35 Le Roux, 2011, pág. 345.
36 Le Roux, 2010, pág. 72.
37 Le Roux, 1999, pág. 273.
38 Por ejemplo, la facies del Puente de Emerita aparece reflejada tanto en ejemplares de la

misma capital como del entorno provincial, entre ellos la excelente obra de fábrica tendida so-
bre la Ribera de Seda en Alter do Chao.

39 Nogales Basarrate, 1999, págs. 483-497; Nogales Basarrate y Gonçalves, 2004, págs. 385-
338.

40 Roldán Hervás, 2001.
41 Saquete Chamizo, 1997, pág. 117. 



camino hacia la región alcantarina y la de la Beira,42 tan abundantes en re-
cursos mineros de gran valor y con el territorio salmantino para continuar ha-
cia el Noroeste. Emerita como se ha señalado, entre otros, por Saquete era el
«centro» de una zona minera, lo que explica el trazado de las vías que recorren
el sector lusitano y que partían del área emeritense. Así se contemplaron vías
hacia los yacimientos de Abrantes, además de los ya referidos de la Beira, Cá-
ceres y Salamanca.43 Con ello, no se hacía otra cosa que continuar con lo reali-
zado por los pueblos prerromanos que ocupaban el espacio emeritense y que
contaron con una red de caminos que conducían a esos yacimientos.

La nueva colonia tuvo un nombre oficial, colonia Augusta Emerita. Así lo
expresó Dion Casio44 y así figura en numerosos documentos entre ellos las
monedas, pero ¿fue así al principio? Si analizamos las emisiones de la ceca
colonial, en las primeras se especifica solo Emerita, para, con posterioridad,
acaso en torno a la creación de la provincia lusitana, la referencia es Augus-
ta Emerita y, por fin, en las emisiones del 2 a. C., colonia Augusta Emerita.
Parece que, a medida que la colonia se consolidaba y acopiaba prestigio y dis-
tinciones, fue adoptando esos epítetos impulsados por las élites.

Los colonos y su territorio

Se ha convenido en decir que Augusta Emerita fue una colonia de vete-
ranos y lo fue, porque el testimonio de Dion Casio es claro y terminante.45

Con todo, se produjo una fundación colonial para asentar a los veteranos
deducidos de las legiones V Alaudae y X Gemina según nos informan las
emisiones coloniales. Esos primeros colonos, sus vicisitudes y su organización
han sido bien analizados por Saquete, quien se detiene, como avanzábamos,
en considerar una particularidad de estos legionarios, la de haber perteneci-
do a las tropas de Antonio hasta Actium.46

La imagen de estos colonos también es interesante, dentro de este análi-
sis de los primeros años de la nueva colonia y sus consecuencias inmediatas.
En el Museo Nacional de Arte Romano (MNAR) se conserva la colección más
importante de estas efigies de primera época colonial, denominada como la
etapa del realismo emeritense, por los rasgos de sus retratos (fig. 3). Se tra-
ta de personajes ya maduros, no en vano se han licenciado del ejército tras
los servicios prestados, que replican los patrones establecidos de tradición itá-
lica, pues posiblemente son talleres itálicos los que se desplazan para reali-
zar estas obras funerarias para las clientelas provinciales. Son, mayoritaria-
mente, efigies varoniles que encarnan la tradición iconográfica del retrato
romano de cuño itálico.47
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42 La atención desde los primeros momentos de la provincia a la zona de la Beira es evidente
y un documento significativo fue el acto de interesado evergetismo protagonizado por un funcio-
nario emeritense, Quintus Ialius o Talius, quien regaló un reloj de sol (orarium donauit) a los
igaeditani, habitantes de la zona: Gil Mantas, 1980, págs. 415-439; Etienne, 1992, págs. 355-362.

43 Saquete, 2011, pág. 123; Id., 2010, págs. 391-403.
44 D. C., LIII, 26,1.
45 D. C., LIII, 26,1. 
46 Saquete, 1997, págs. 39-48.
47 Nogales Basarrate, 1997, págs. 134-138.



Su procedencia itálica es bien
determinante tanto por su ono-
mástica, como por la edilicia que
siguen los planteamientos de las
maestranzas o por lo que apun-
tan ciertos topónimos que se re-
lacionan con la zona lacial-um-
bria como el del lucus Feroniae
referido por los gromáticos.

En cuanto a sus nombres, se
delata esa procedencia itálica:
Alfius (Italia del Sur), Actorius
(Italia Central) y otros gentilicios
que se reparten, en cuanto a su
procedencia, por diversas partes
de la península Itálica.

Los veteranos no estuvieron
solos en la fundación pues los
indígenas fueron llamados a es-
tablecerse allí.48 El testimonio de
Estrabón es bien significativo.49

Refiere un sinecismo, avalado
por la presencia de numerosos indígenas en el territorio. En esta idea abun-
da Alicia Canto, autora de un excelente artículo en el que explica, siguiendo
a Estrabón, las particularidades de la población augustana.50 Edmondson va-
lora igualmente esta circunstancia expresada por el autor griego al colocar a
Augusta Emerita entre las ciudades synoekismenai,51 por lo que, en coinci-
dencia con Canto, observa una ciudad mixta de colonos que vienen a asen-
tarse aquí con indígenas, en paralelo con otras fundaciones augusteas. 

Bibliografia

ALMAGRO GORBEA, M. (2004): «La ocupación territorial lusitana y el proceso de roma-
nización», Augusta Emerita. Territorios, espacios, imágenes y gentes en Lusitania
romana, Monografías emeritenses, 8, Mérida, págs. 17-39.

ÁLVAREZ MARTÍNEZ, J. M. (1981): El Puente y el urbanismo de la colonia Augusta Eme-
rita, Tesis doctoral, Universidad Complutense, Madrid.

––––– (1983): El Puente romano de Mérida, Monografías emeritenses 1, Museo Na-
cional de Arte Romano, Mérida.

––––– (2008): «Los primeros años de la colonia Augusta Emerita. Las obras de in-
fraestructura», en E. La Rocca, P. León y C. Parisi Presicce, (eds.), Le due patrie ac-
quisite. Studi di Archeologia dedicati a Walter Trillmich, Bullettino della Com-
missione Archeologica di Roma, Suplementi, 18, Roma, págs. 34-40. 

LA FUNDACIÓN DE LA COLONIA AUGUSTA EMERITA

–333–

48 A ello habría que añadir otros contingentes civiles itálicos y de otras procedencias, in-
cluida la zona del Mediterráneo oriental. 

49 Str., III, 2,15.
50 Canto, 2001, págs. 425-476.
51 Str., III, 2,15.

Fig. 3. Cabeza-retrato de un colono emeritense
de tiempos de Augusto en el MNAR.



ÁLVAREZ MARTÍNEZ, J. M. y NOGALES BASARRATE, T. (2010): «Los primeros años de la co-
lonia Augusta Emerita: la planificación urbana», en J. G.  Gorges y T. Nogales Ba-
sarrate, (eds.), Naissance de la Lusitanie romaine (Ier. Av.- I ap.J.C.), VII Table
Ronde internationale sur la Lusitanie romaine (Toulouse, 8-9 novembre 2007),
Museo Nacional de Arte Romano de Mérida, Mérida, págs. 527-558.

––––– (2015): «La ideología del Principado en la fundación de Augusta Emerita», en J.
García Sánchez et al. (eds.), Navigare necesse est, Estudios en Homenaje a José Ma-
ría Luzón Nogué, Universidad Complutense, Madrid, págs. 54-67. 

ÁLVAREZ SÁENZ DE BURUAGA, J. (1976): «La fundación de Augusta Emerita», en Augusta
Emerita. Actas del simposio internacional conmemorativo del bimilenario de Mé-
rida, Madrid, págs. 19-32.

ARIÑO, E. y GURT, J. M. (1994): «Catastros romanos en el entorno de Augusta Emerita»,
en J. G. Gorges y M. Salinas (eds.), Les campagnes de la Lusitanie romaine. Ocu-
pation du sol et hábitats, Table ronde internationale (Salamanque, 29-30 janvier
1993), Collection de la Casa de Velázquez, 47, Madrid-Salamanca, págs. 45-66.

Augusta Emerita, (1976): Augusta Emerita. Actas del Coloquio Internacional del Bi-
milenario de Mérida (A. Blanco ed.), Madrid.

BELTRÁN, A. (1976): «Las monedas romanas de Mérida: su interpretación histórica», Au-
gusta Emerita. Actas del simposio internacional conmemorativo del bimilenario
de Mérida, Madrid, págs. 93-105.

BLÁZQUEZ CERRATO, C. (1992): La dispersión de las monedas de Augusta Emerita, Cua-
dernos Emeritenses, 5, Mérida.

––––– (2010): «El proceso de monetización de Lusitania desde el siglo I a. C. al siglo
I d. C.», en J. G. Gorges y T. Nogales Basarrate (eds.), Naissance de la Lusitanie ro-
maine (Ier. Av.-I ap. J. C. VII). Table Ronde internationale sur la Lusitanie romaine,
Toulouse-Mérida, págs. 405-435.

BUSTAMENTE ÁLVAREZ, M. (2014): «Contextos augusteos en Augusta Emerita», Lucentum,
XXXIII, págs. 137-150.

CANTO, A. M. (2001): «Sinoicismo y stolati en Emerita, Caesaraugusta y Pax: una re-
lectura de Estrabón III, 2, 15», Gerion, 19, págs. 425-476.

CORZO, R. (1976): «In finibus emeritensium», Augusta Emerita. Actas del Coloquio In-
ternacional del Bimilenario de Mérida Actas del Coloquio Internacional del Bi-
milenario de Mérida, Madrid, págs. 217-233.

EDMONDSON, J. (2010): «Vétérans et société locale dans la colonie d’Augusta Emerita (25
a. C.-200 d. C.)», en J. G. Gorges y T. Nogales Basarrate (eds.), Naissance de la Lu-
sitanie romaine, Mérida-Toulouse, págs. 211-251.

ETIENNE, R. (1992): «L’Horloge de la Civitas Igaeditanorum et la création de la Province
de Lusitanie», Révue des Études Anciennes, 95, 3-4, págs. 355-362.

GIL MANTAS, V. (1980): «Orarium donavit Igaiditanis. Epigrafia e funçoes urbanas nu-
ma capital regional lusitana», 1er. Congreso peninsular de Historia Antigua, San-
tiago de Compostela 1-5 de julio, Acta 2, págs. 415-439.

GORGES, J. G. y NOGALES BASARRATE, T. (eds.) (2010): Naissance de la Lusitanie romaine
(Ier. Av.-I ap. J .C.), VII Table Ronde internationale sur la Lusitanie romaine (Tou-
louse, 8-9 novembre 2007), Museo Nacional de Arte Romano de Mérida, Mérida.

GORGES, J. G. y RODRÍGUEZ MARTÍN, F. G. (2004): «Los territorios antiguos de Mérida. Un
estudio del territorio emeritense y sus áreas de influencia», en T. Nogales (ed.), Au-
gusta Emerita. Territorios, Espacios, Imágenes y Gentes en Lusitania romana, Mo-
nografías Emeritenses, 8, Mérida, págs. 223-253.

JOSÉ MARÍA ÁLVAREZ MARTÍNEZ Y TRINIDAD NOGALES BASARRATE

–334–



––––– (2011): «Le territoire antique de Mérida: Un état de la question du territorium
emeritense», en J. M. Álvarez Martínez y P. Mateos Cruz (eds.), Actas Congreso In-
ternacional. El Yacimiento emeritense. 1910-2010, Mérida, págs. 279-282. 

GRUEN, E. S. (1982): «Augustus and the Ideology of War and Peace», The Age of Au-
gustus, Providence, Rhode Island, págs. 51-72.

IGLESIAS GIL, J. M. (2014): «La presencia de Augusto en Hispania. Las Guerras Cánta-
bras y sus consecuencias» en J. M. Álvarez Martínez (ed.), Augusto y Emerita. Ca-
tálogo de la Exposición, Museo Nacional de Arte Romano de Mérida, págs. 33-43.

LE ROUX, P. (1999): «Le territoire de la colonie auguste de Mérida: réflexion pour un
bilan», en  J. G. Gorges y T. Nogales Basarrate (eds.), Économie et territoire en Lu-
sitanie romaine, Collection de la Casa de Velázquez, 65, págs. 263-276.

––––– (2004): «Mérida, capitale de la province romaine de Lusitanie», en J. G. Gorges,
E. Cerrillo y T. Nogales Basarrate (eds.), V Mesa Redonda Internacional sobre Lu-
sitania romana. Las comunicaciones, Ministerio de Educación Cultura y Depor-
te, Madrid, págs. 17-31. 

––––– (2010): «Les colonies et l’institution de la province romaine de Lusitanie», en J.
G. Gorges y T. Nogales Basarrate (eds.), Naissance de la Lusitanie romaine, (Ier.
Av.-I ap. J. C.). VII Table Ronde internationale sur la Lusitanie romaine, Toulouse-
Mérida, págs. 69-91. 

––––– (2011): «L’armée de la Péninsule Ibérique et la vie economique sous le Haute
Empire Romain», en P. Le Roux, La toge et les armes. Rome entre Méditerranée et
Océan, Scripta varia I, Roma, págs. 345-366.

MARQUES DE FARIA, A. (1998): «Algumas questoes em torno da fundaçao de Augusta
Emerita», Revista Portuguesa de Arqueología, 1, 1, págs. 161-167.

NOGALES BASARRATE, T. (1999): «La escultura del territorio emeritense. Reflejos de la
economía y producción en Lusitania Romana», en J. G. Gorges y F. G. Rodríguez
(eds.), Economie et territoire en Lusitanie romaine, págs. 483-497.

––––– y GONÇALVES, L. G. (2004): «Imagines Lusitaniae: la plástica oficial de Augusta
Emerita y su reflejo en algunas ciudades lusitanas», en T. Nogales Basarrate (ed.),
Augusta Emerita. Territorios, Espacios, Imágenes y Gentes en Lusitania romana,
Museo Nacional de Arte Romano de Mérida, Mérida, págs. 285-338.

PANZRAM, S. (2002): Stadtbild und Elite: Tarraco, Corduba und Augusta Emerita
zwischen Republik und Spätantike, Franz Steiner Verlag, Stuttgart, págs. 227-242.

PÉREZ OUTEIRIÑO, B. (1991): Sellos de alfarero en terra sigillata itálica encontrados en
Mérida, Cuadernos Emeritenses, 3, Mérida.

RICH, J. W., (2009): «4. Augustus, War and Peace», en J. Edmondson (ed.), Augustus,
Edinburgh University Press, Edimburgo, págs. 137-164

RICHMOND, I. A. (1930): «The first years of Augusta Emerita», Archaeological Journal,
LXXXVII, págs. 99-116.

RIPOLLÉS, P. P. (2010): Las acuñaciones provinciales romanas de Hispania, Real Academia
de la Historia, Collection Bibliotheca Numismática Hispana, 8, Madrid, págs. 46-64.

ROLDÁN HERVÁS, J. M. (2001): «Las Guerras Cántabras y la fundación de Mérida», Mili-
taria, 15, págs. 19-38. 

SAQUETE CHAMIZO, J. C. (1997): Las élites sociales de Augusta Emerita, Cuadernos Eme-
ritenses, 13, Mérida.

––––– (2010): «La génesis de Lusitania y los intereses económicos del Emperador», en
J. G. Gorges y T. Nogales Basarrate (eds.), Naissance de la Lusitanie romaine, (Ier.
Av.-I ap. J. C. VII). Table Ronde internationale sur la Lusitanie romaine, Toulouse-
Mérida, págs. 391-403.

LA FUNDACIÓN DE LA COLONIA AUGUSTA EMERITA

–335–



JOSÉ MARÍA ÁLVAREZ MARTÍNEZ Y TRINIDAD NOGALES BASARRATE

–336–

––––– (2011): «Aspectos políticos, estratégicos y económicos en la fundación de Au-
gusta Emerita.», en J. M. Álvarez Martínez y P. Mateos Cruz (eds.), Actas Congreso
Internacional. El Yacimiento emeritense. 1910-2010, Ayuntamiento de Mérida,
Mérida, págs. 111-124. 

SAYAS, J. J. (1989): «Colonización y municipalización bajo César y Augusto», Aspectos de
la colonización y municipalización de Hispania, Cuadernos Emeritenses, 1, Mé-
rida, págs. 50-52

STYLOW, A. U. y VENTURA VILLANUEVA, A. (2009) «6. Los hallazgos epigráficos», en R. Ayer-
be Vélez et al. (eds.), El foro de Augusta Emerita. Génesis y evolución de sus re-
cintos monumentales. Anejos de Archivo Español de Arqueología, LIII, Mérida,
págs. 453-523.

TRILLMICH, W. (1990): «Colonia Augusta Emerita, die Haupstadt von Lusitanien», en W.
Trillmich y P. Zanker (eds.), Stadtbild und Ideologie. Die Monumentalisierung 
hispanischer Städte zwischen Republik und Kaiserzeit, Kolloquium in Madrid von
19 bis 23 Oktober, 1987, Munich, págs. 299-318. 

––––– (2009): «14. Colonia Augusta Emerita, capital de Lusitania», en J. Edmondson
(ed.), Augustus, Edinburgh University Press, Edimburgo, págs. 427-467. 

––––– (2015): «Tres cabezas de bárbaros en Mérida», en J. García Sánchez et al. (eds.),
Navigare necesse est. Estudios en homenaje a José María Luzón Nogué, Universi-
dad Complutense, Madrid, págs. 578-584.

––––– (2016): Augustus und seine Gründung Emerita in Hispanien, Trierer Winckel-
mannsprogramm, 26, Wiesbaden.

VELÁZQUEZ JIMÉNEZ, A. (2011): Repertorio de bibliografía arqueológica emeritense. III,
Emerita 2010, Museo Nacional de Arte Romano de Mérida, Mérida.

WIEGELS, R. (1976): «Zum Territorium der augusteichen Kolonie Emerita», Madrider
Mitteilungen, 17, págs. 258-284.

CRÉDITOS FOTOGRÁFICOS

Cabeza de Augusto: 1034. Archivo fotográfico MNAR/José Luis Sánchez.
Retrato del colono anciano calvo: 8895. Archivo fotográfico MNAR/José Luis Sánchez.
Moneda con trofeo: 36855. Archivo fotográfico MNAR/José Luis Sánchez.




